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Carta Pastoral después de la visita del Papa León XIV

Guardar en el corazón, dejar que dé fruto

Queridos hermanos y hermanas de la diócesis de Lomas de Zamora:
Hemos vivido días de una alegría inmensa. La visita del papa León XIV a nuestra patria y a nuestra diócesis ha sido una verdadera fiesta de fe, de comunión y de esperanza.

Todavía resuenan en nuestro corazón sus palabras. Permanecen vivos tantos rostros, tantos encuentros, tantos gestos de cercanía y ternura. Nos hemos sentido alentados, fortalecidos y confirmados en la alegría de seguir a Jesús y de caminar juntos como Iglesia.

Queremos dar gracias a Dios por este regalo y agradecer también a tantos hermanos y hermanas que, con generosidad y entusiasmo, hicieron posible que viviéramos estos días tan hermosos.

La visita ha terminado, las miles de personas que se movilizaron durante estos días regresan a sus casas, las calles recuperan su ritmo cotidiano y la emoción comienza a serenarse. Comienza otro tiempo, quizás el más fecundo: el tiempo de dejar que lo vivido siga trabajando en nuestro corazón.
En la carta que compartimos antes de la visita los invitábamos a abrir el corazón y nos preguntábamos: ¿Qué quiere decirnos Dios a través de esta visita? ¿A qué quiere despertarnos? ¿Qué quiere renovar en nuestra Iglesia diocesana?
Hoy queremos volver a esas preguntas. No para encontrar respuestas apresuradas, sino para disponernos a escuchar lo que el Espíritu quiere decirnos.

Primero, volver a estar con Jesús

Esta es nuestra primera invitación: busquemos un tiempo de silencio y oración. Sentémonos junto a Jesús, cada uno personalmente, con sencillez y confianza. Pongamos en sus manos todo lo vivido: los encuentros, los gestos que contemplamos, las emociones que experimentamos, las palabras que calaron hondo en nuestro corazón. Y preguntémonos serenamente: ¿Hubo alguna palabra, algún gesto o algún momento de la visita que me haya tocado especialmente el corazón? ¿Qué nos ha regalado Dios a través de esta visita y qué quiere hacer crecer ahora entre nosotros?
No tengamos prisa por responder. Como María, que guardaba y meditaba todo en su corazón, aprendamos también nosotros a permanecer, a escuchar y a dejarnos iluminar por el Señor. Quizás descubramos motivos para agradecer, algo que necesitamos convertir, una esperanza que vuelve a despertarse o un camino nuevo que Jesús nos invita a recorrer.

Después, compartir y discernir juntos

Lo que el Espíritu va despertando en cada uno puede convertirse en una riqueza para toda nuestra Iglesia. Por eso queremos invitar a nuestras parroquias, capillas, comunidades religiosas, colegios, movimientos, instituciones y grupos a encontrar, durante las próximas semanas, algún momento sencillo para compartir lo vivido, escuchar las resonancias de los demás y preguntarnos juntos: ¿Qué horizontes reconocemos después de haber vivido esta experiencia?
No se trata de organizar inmediatamente nuevas actividades, sino que en los encuentros y charlas cotidianas podamos compartir y escuchar juntos al Espíritu, reconocer sus invitaciones y dejarnos renovar por Él.

El papa León nos ha alentado a poner nuevamente a Jesucristo en el centro, a anunciarlo con alegría y sin miedo, a ser constructores de comunión y misioneros de la caridad. Que sus palabras y sus gestos no queden solamente como un hermoso recuerdo. Que nos ayuden a ser una Iglesia cada vez más cercana, fraterna y misionera, donde todos puedan sentirse recibidos y encontrar a Jesús vivo.

Queridos hermanos y hermanas, la visita ha terminado, pero el camino que el Señor quiere recorrer con nosotros continúa. Que María, Nuestra Señora de la Paz, nos enseñe a guardar lo recibido, a reconocer la acción de Dios en nuestra historia y, como ella, a ponernos en camino para hacer lo que Jesús nos diga.

Con afecto fraterno, los bendecimos.
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